
Una CFC es un hogar que cumple con los criterios de aprobación establecidos por el estado de Idaho y está 
certificado por el Departamento de Salud y Bienestar de Idaho para atender a entre uno y cuatro residentes 
adultos que no pueden vivir solos. Se requiere la certificación como CFC cuando un cuidador pagado brinda 
servicios a cualquier adulto vulnerable que reside en el hogar del cuidador. 
 

 
 
El objetivo de una CFC es proporcionar atención segura y efectiva a los residentes en un ambiente familiar, 
con énfasis en proteger los derechos de los residentes y su participación en la comunidad.  
 
La salud y la seguridad son las principales prioridades de una CFC. Para cuidar adecuadamente a cada 
residente, el proveedor de una CFC debe:  
 

• Tener el tiempo y las habilidades adecuadas para proporcionar el nivel y los tipos de servicios 
requeridos para satisfacer las necesidades mentales, emocionales y físicas de cada residente; 

• Asegúrese de que el hogar cumpla con las necesidades físicas del residente; y 

• Mantener el cumplimiento de las normas sanitarias ambientales, de seguridad contra incendios / 
de vida y físicas para el hogar establecidas por el programa de CFC. 

 


